
HORA SANTA EN AÑO JUBILAR
Preparada por D. Higinio Sánchez Romero, delegado diocesano para el Jubileo 2025

Comenzamos con un acto de adoración ante la presencia del Señor en el monumento.

Canto: Ante ti Señor.

Desde el  sosiego de esta noche santa con Jesús, nos transportamos a “lugares 
jubilares” del evangelio de san Lucas. Son muchos los lugares jubilares que presenta 
este evangelio. Entendemos por ellos aquellos lugares que propiciaron un encuentro 
de perdón y de misericordia que hizo que algunas personas cambiaran su vida y 
recibieran la buena nueva del evangelio

En nuestra diócesis se han abierto seis lugares jubilares. Por eso ahora vamos a 
escoger seis también en este evangelio. 

Acompañamos a Jesús en esta noche recordando toda su vida. Él vino a hacer posible 
el perdón, la indulgencia y la misericordia de Dios. Contemplando estos lugares y 
estas escenas nos sentimos llamado a vivir con más intensidad este jubileo de la 
Iglesia universal, al inicio de la celebración de la Pascua.

(Escuchamos el himno del jubileo)

1) LA CASA DE ISABEL Y DE ZACARÍAS. Un jubileo de tres meses.

María porta a Jesús en su vientre y lo lleva al interior de una casa con personas 
envejecidas, no sólo por el tiempo, sino en el corazón. Cuando eran jóvenes 
esperaron; el tiempo les convenció de que lo que esperaban no se iba a cumplir. 
Dios les bendice a destiempo. Encerrados en aquella casa y con la mudez de 
Zacarías viven la novedad sin esperanza. María peregrina a prisa, y Jesús es 
peregrino dentro de ella. Entra en la casa y saluda a Isabel, la cual recobra la 
esperanza de manera más rápida (¿de dónde a mí que me visite la Madre de mi 
Señor? Dichosa tú que has creído que lo que te ha dicho el Señor se cumplirá). 
Zacarías necesitará tres meses más para abrir su corazón a la gracia. (“Bendito 
sea Dios que ha visitado y redimido a su pueblo”).

Al final Dios no se tarda; Dios siempre es fiel. Ha merecido la pena vivir luchar y 
esperar

Ante el Señor Eucaristía: ¿crees de verdad esto o tienes herida la esperanza?

Oración:  Jesús, que la fe que anida en nuestros corazones se tiña del verde de la 
esperanza. Que no vivamos cerrando puertas, sino abriendo nuevas puertas a la 
esperanza. Que no contagiemos nunca desánimo. Que nuestro lenguaje siempre 
contribuya a la ilusión de la novedad de un Dios que se cuela donde quiere y como 
quiere. Haznos sembradores de esperanza.

Música meditativa

2) LA SINAGOGA DE NAZARET. Un año jubilar de puertas abiertas para 
todos.

Jesús comienza su misión en la sinagoga de su pueblo proclamando el año de 
gracia del Señor para todos. Sueña que los de su pueblo sean portadores y 
trasmisores de una gracia abierta a todos. Se presenta como Aquel en quien 
reposa el Espíritu para darle al ser humano lo que necesita para ser libres y 
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ponerse al servicio de los demás. El Espíritu reposa sobre Él para que anuncie la 
buena noticia a los pobres… el año de gracia del Señor.

¿Sientes que Jesús te abre los ojos, los oídos para dar la buena noticia a los 
pobres? ¿Te sientes como una persona en medio de una comunidad abierta y 
acogedora?

Oración:

Señor  Jesús,  buena noticia  para  los  pobres,  para  los  que tienen el  corazón 
desgarrado, para el que no escucha buenas noticias ni se siente acogido. Señor 
Jesús, que nos invitas a superar los miedos, abriendo fronteras. Danos un corazón 
como el tuyo, una mirada llena de ternura, un espíritu de consuelo, unas manos 
generosas. Que no temamos al diferente. Que nuestra tierra sea lugar de acogida 
y misericordia, porque cerrar fronteras, sería lo mismo que cerrarte las puertas a 
Ti.

Canto: Danos un corazón

3) LA CASA DE ZAQUEO EN JERICÓ.  El jubileo de los publicanos.
Jesús se pasea por Jericó. Hay mucha gente que lo acompaña. Tal vez le hayan 
ofrecido albergue en casas respetables de la ciudad. Advierte que sobre una 
higuera alguien lo observa. Le invita a bajar, a acercarse, y se hace el invitado 
en su casa (Baja que hoy tengo que hospedarme en tu casa). La reacción de 
todos es de sorpresa y rechazo. La de Zaqueo es de alegría y entusiasmo. Su 
casa se convierte en lugar jubilar al que acuden los publicanos y pecadores. 
(Hoy ha sido la salvación de esta casa).               Es Iglesia no de justos, sino de 
pecadores que se abren a la misericordia de Dios, que terminan respondiendo 
con gestos de caridad y justicia. Como repite el papa francisco Iglesia donde 
caben TODOS, TODOS, TODOS.

Oración:
Señor Jesús que abriste un lugar jubilar en donde todo el mundo sólo veía 
basura y perdición. Señor Jesús médico de los enfermos y no de los sanos. 
Señor Jesús amigo de los perdidos y despreciados. Señor Jesús que conoces 
los  infiernos  de  este  mundo.  Señor  Jesús  que llegas  donde nosotros  no 
llegamos. Señor Jesús que trabajas el corazón de los atrapados en tantas 
redes  que  narcotizan  y  claman  ser  liberados…sólo  te  puedo  decir,  ten 
misericordia de mí que no soy mejor que ellos.

Música meditativa

4) EL CENÁCULO.  El Jubileo de los apóstoles.
En el Cenáculo, lugar que expresa a la Iglesia reunida en torno a la Eucaristía, 
aparece el deseo insano de poder y prestigio. Mientras Jesús les educa para 
que  den  la  vida,  ellos  se  entretienen  preguntándose  quien  es  el  más 
importante.  Las  comunidades  cristianas  no  están  libres  de  las  pasiones 
humanas, de los instintos primarios,  de los deseos desordenados. En las 
comunidades cristianas nos llevamos sorpresas hasta de los que llevamos 
muchos años de presencia y de servicio. Participar en el cenáculo dominical 
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nos debería ayudar a que nuestra vida se renueve siempre en el servicio y la 
disponibilidad, con el delantal puesto y las lámparas encendidas.

Oración
Como  aquella  noche,  estamos  en  esta  sobremesa,  muchos  de  los  que 
formamos tu Iglesia. Seguro que ahora mismo en silencio y adoración, y sobre 
todo  escuchándote,  estamos  catequistas,  animadores  de  los  distintos 
ministerios, ministros, creyentes de largo recorrido… Venimos a que nos sigas 
educando,  nos  sigas  corrigiendo,  modelando,  purificando,  orientando... 
reconocemos que nuestro discipulado no siempre está a la altura de lo que nos 
pides, a la altura de tu ejemplo de amor y servicio. No has venido a que te 
sirvan, sino a servir y dar la vida en rescate por todos.

Canto:  Donde hay caridad y amor

5) EL CALVARIO. Jubileo de los que parecen que ya no tiene solución.
Jesús en el suplicio de la cruz tiene tiempo para acoger la petición sincera de 
quien, revisando la totalidad de su vida, descubre que necesita un poco de 
amor  y  misericordia.  El  título  que  acompaña  a  esta  persona  es  el  de 
“malhechor”. El evangelio no nos da su nombre, sino que lo presenta con este 
título que supone el desprecio que la sociedad siente ante sus actos. Es un 
verdadero perdido. Es la última oveja perdida, o la moneda más pequeña que 
no  merece  la  pena  buscar.  Y  Jesús  se  “entretiene”  escuchándolo  y 
acogiéndolo. Será la primera oveja que lleve al paraíso. A partir de él, a todos 
los justos del Antiguo Testamento, y a todas las mujeres y hombres salvados 
en su sangre. El malhechor entró el primero con Jesús, y detrás de Él tantos.

(Que se oiga varias veces TODOS, TODOS, TODOS)

6) LA CASA DE EMAÚS. 
Jubileo de los que están a punto de perder la esperanza.
Dos discípulos el día de Pascua, regresan a su lugar de origen, dolidos por lo 
que ha pasado y llenos de desesperanza. Les ha defraudado alguien en quien 
habían puesto mucha ilusión. Se desahogan mutuamente en una conversación 
sonora que oye un caminante. Sacando de dentro la decepción, integrando al 
caminante y escuchándolo, su corazón va cambiando. Le ofrecen posada, y en 
la comida reconocen que el caminante es el Señor, que ha trasformado su 
decepción en esperanza. Con la fuerza de aquellas palabras que escucharon y 
del alimento que recibieron, volvieron sobre sus pasos, para no volverse nunca 
atrás.
 Pon tus decepciones personales delante del Señor. Dícelas, pero también 
escúchale. El jueves y viernes santos fueron días de grandes decepciones, de 
negaciones, traiciones y soledades. Tenemos delante al que se mantuvo firme. 
Al que se hizo pan y vino para alimentar, no a fuertes, sino a débiles. Es el 
mismo  que  se  ofreció  en  Emaús,  y  que  se  sigue  ofreciendo  para  que 
recuperemos  nuestro  ser  de  discípulos  misioneros,  sembradores  de 
esperanza.

Música meditativa

Ojalá este rato de intimidad con el Señor nos haya abierto el corazón a la 
esperanza en este año Jubilar. 
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Jesús  sigue  abriendo  puertas,  y  estableciendo  lugares  de  perdón  y  de 
misericordia. Para Él nadie hay perdido de forma definitiva.
¿Qué otras puertas habría que abrir? ¿Qué otros lugares jubilares se podrían 
establecer

Hacemos este acto final de adoración, con el deseo de seguir peregrinando 
hacia su misericordia, abiertos a la esperanza.

Canto final de adoración
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